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Lánzase á la calle, arranca piedras, le­
vanta con ellas barricadas y como el ham­
bre le ha puesto el corazón et\ el estómago 
se-bate como un condenado.

¡Ya es vencedor! ¡Ya es dueño de la si­
tuación!....

¡No te fies, Buen Juan, no te fies! y so 
bre todo, no seas travieso.

jLo veis? El es el más fuerte, y no obs­
tante, en lugar de reivindicar por sí mis­
mo sus derechos, implora, suplica, tiende 
ía mano á sus amos, aunque para evitar 
que le llamen malo, lo haga con la mayor 
humildad; por eso les dice:

«Olvidemos nuestras antiguas diferen- 
Mcias; abracémonos todos; seamos todos 
whermanos, que el amor sea el único senti- 
»miento que en estos momentos tenga ca- 

..^idaen nuestrospechos.»
Y sus am leaplauden, le sonríen, le 

pasan la mano por el lomo, y él, que nun­
ca es indiferente á sus pruebas de amor 
grita como un loco, ébrio de satisfacción: 
"Doy tres meses más de sufrimientos y mi­
seria al servicio de la República, h ¡Sublime 
desinterés!

Pasan los tres meses, y Buen Juan no 
tiene aun trabajo, ni pan. Esta vez, su des- 
esp^.racion le hace pasar del color blanco 
al rojo más pronunciado, y se bate como

\ (!) Véase nuestro número anterior, corres- 
'pondiente al jueves 8.

una fiera; pero falto de plan y de idea, es 
vencido.

¿Más tarde, batiéndose por las libertades 
comunales, comete la inocentada de dejar 
en_pié-3cpmoja^rmera y segunda vez y 
corno lo hace siempr^rx^tod-o fii^ que con te - 
nia el germen de la reacción que le había 
de ahogar, y fué también vencido.

Le cazan, le fusilan, le aplastan y ma­
chacan; (y Juan, tomando sus desgracias á 
lo filósofo,) exclama: ¡está visto! ¡es mi 
destino! ¡siempre el pobie es el que pierde! 
La cuerda se rompe siempre por lo más 
delgado.

El Buen Juan, creyendo que dice una 
gran cosa, creyendo que hace una maravi­
lla, habla en contra de tanta maldad, re­
cuerda que él pudo acabar con todos sus 
amos y no quiso hacerlo, que pudo reducir 
á escombros las ciudades y se limitó á de­
fenderse, que no hizo nada movido por la 
idea de venganza y que él no pedia más 
que libertad y justicia: recuerda también á 
sus amos y verdugos que le habían habla­
do de libertad más de una vez, y que de 
justicia le hablan siempre. Estos se limitan 
á decirle: «La libertad no se otorga; se 
conquista."

LA CUESTION SOCIAL.

Vosotros los rentistas, los que gozáis de 
pingües sueldos, los que nos Harnais mise­
rables, inmorales y perturbadores del or- 
den existente, no os alarméis por la cues­
tión social. Ella se resolverá, como hasta 
ahora se ha resuelto, y ella existe y exis­
tirá como siempre ha existido; como ame­
naza á los privilegiados mientras el privi­
legio subsista.

La Iglesia, el feudalismo y la monar­
quía, resolvieron la cuestión social. La 
cíese media la planteó y la resolvió, como 
la planteamos hoy nosotros y la resolvere­
mos, á pesar de vuestras sotanas, de vues­
tros cañones y de vuestros letrados.

La cuestión social os preocupa mucho, 
porque mucho de ella os hablamos ; pero no 
os preocupa lo suficiente.

Vuestros argumentos son, la represión 
y la violencia, cuando os presentamos que­
jas y peticiones.

• Por cien veces se os ha presentado la 
miseria y os ha dicho: ya me veis, felices 
mortales; ¿dejareis de vivir como la digni­
dad humana exige renunciando á una pe­
queña parte de vuestros privilegios? Vos­
otros habéis contestado á su humilde de­
manda con la fuerza bruta.

Hace ya un siglo que, por medio de to­
das las manifestaciones del pensamiento 
nuestras ideas han penetrado en vuestras 
alfombradas habitaciones y nos habéis 
despreciado, confiando en la fuerza de 
vuestra organización y atrincherados en 
vuestro cruel egoísmo.

Las innumerables asociaciones obreras 
que la cuestión social ha creado, nada han 
significado para vosotros, y si de ellas os 
habéis ocupado ha sido para colocarlas 
fuera de la ley. Vosotros habéis imaginado 
la ley de coaliciones contra el trabajador, 
para evitar la débil guerra que el trabajo 
podía haceros.

Una rebaja de media hora de trabajo 
nos jia costado sangre, y mucha se ha der­
ramado sin obtenerla.

Y por último, por escasa que sea vuestra 
inteligencia, entorpecida por las penas de,
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la digestion, y por grande que sea vuestro 
egoísmo, no dejais de conocer que ePmise- 
rable jornal que percibe el trabajador es 
insuficiente hasta para la materialidad de 
alimentarse. Pero no por eso tratáis de 
mejorar nuestra suerte, y al tratarlo nos­
otros, nos fusiláis, nos deportáis ó cuando 
nó, nos arrojáis el anatema de inmorales, 
pervertidos y holgazanes, vosotros que 
nada producis de útil á la humanidad, 
ocasionando el desequilibio que nos ator­
menta; vosotros, reyes, sacerdotes y pará­
sitos de todas clases.

A pesar de todo, de nada os ha servido 
ni os sirve todo esto; continuais tranquilos 
y satisfechos como si la sociedad se com-
pusiera de séres en iguales condiciones que No es mucha novedad, eso de perder la 
vosotros. Ni siquiera teneis la hipocresía de personalidad—vamos al decir—los niños 
tratar de mejorar nuestra suerte sin cam- menores de dos años y solo saber que se 
biarla en nada, como practicáis en políti- trata del que ocupa la cuna número tantos’ 
ca única cualidad que se os puede con- y aun tiene cierto sabor, según noticias de

„ I ^^ Tm2oarcial, a procedimiento internacio-
Nosotros, tenemos muy presente vuestra nalista, pero El Imparcial no es infalible 

divisaj laissez faire, laissez passez. No os y posible es, que gracias á un lapsus plu- 
extrañe, pues, que el mejor dia la tortilla se me como dijo el diario-periódico, no renta 
vuelva como decimos brutalmente los des- por más que en algún tiempo la produie- 
camisados, ó que al ménos tratemos de vol- ra,_del Sr. Sagasta en cierta oca,sion, que 
verla, cosa difícil por lo mismo que teneis aquí para nada viene á cuento.
la sartén por el mango, pero acordaos de j
-17.93, de 1848 y de 1871.

No os alarméis, señores del statu quo. la 
cuestión social se resolverá, y se resolverá 
según vosotros queráis.

Nuestras aspiraciones las conocéis, á 
vosotros toca el decidir de que manera he­
mos de llegar al colmo de nuestros deseos, 
el modo de obtener el reinado de la justi­
cia en nuestro planeta.

Vosotros estais perfectamente organiza­
dos y defendidos; todo lo teneis, desde el 
trabajo de toda la humanidad acumulado 
en vuestras manos, hasta la tradición, la 
costumbre, la rutina; desde la ignorancia 
nuestra hasta la inteligencia de los que, 
modernos bufones, viven de los restos de 
vuestra mesa.

Nosotros solo tenemos por fuerza, nues­
tra debilidad, por poder nuestra pobreza, 
por guia nuestro instinto.

Pero tenemos un gran auxiliar, que es 
nuestra misma desgracia, la miseria. Mien - 
tras esta exista os vereis amenazados.

Y practicamos un gran principio, el in- 
teruacionalisnio.

La miseria es el motivo; la Internacional 
©l medio; el objeto es haceros á vosotros 
iguales á lo que nosotros seremos el dia que 
la cuestión social se resuelva.

Haced lo que queráis, parásitos.

LA CASA DEL PRINCIPE.

Con este título tienen, gracias a
munificencia del hijo de D. Amadeo de
Saboya—un asilo benéfico los hijos me­
nores de cinco años, de las lava;nderas 
del Manzanares. No pocos aplausos han 
obtenido ya, los fundadores, de cuantas

personas sensatas, caritativas y cristianas, 
abriga en su seno la coronada villa; y yo, 
que de sensato me precio, quiero también 
unir á los anteriores los mios porque no 
dudo—¿qué he de dudar?—que habrán de 
tenerse tan en cuenta, como sinceros son.

Pero si mucho merece el asilo, mucho 
mas sin duda alguna—su reglamento de 
gobierno. ¡Qué prevision para que no ha­
ya un trastrueque de muchachos! Ya me 
parece oir aquello de ..el número 11—Mió..

el 191 Mioii etc., etc., y al recoger el 
chico entregar el volante numerado de que 
trata el art. 32

Asi, como por el hilo se saca el ovillo, así, 
nombrada la Internacional se presenta in­
mediatamente trás ella la palabra moral, y 
esto me recuerda á su vez el artículo 17 
del reglamento desgobierno^ dp 1« Oo ao r^áí^ 
Príncipe, qfle- 'eb^íado á la letra dice 
así: : c,-«^?’>5??^i.’'

«Articulo 17.
Al inscribir sus nombres, las madres ha­

brán de justificar que los hijos son de legí­
timo matrimonio, y declarar el lavadero á 
donde acuden habitualmente. . .

¿Puede haber nada más moral?

Declaro, pues, franca y lealmente, que 
á no tener otro artículo, el citado regla­
mento era 'Jo bastante para yo declararme 
su mantenedor, y hallarme dispuesto como 
lo estoy, á romper lanzas con los follones 
malandrines que se atrevieren á mirarlo si­
quiera con malos ojos.

Porque el asilo tiene ya enemigos. Sí se­
ñor, ¿querrán Yds, creerlo? Pues los tiene.

Una estúpida mujer que tuvo.... mejor 
que... (soy capaz de no encontrar la pala­
bra...) y luego la decencia y la moral im­
piden á todo ser morigerado... porque la 
verdad, yo no sé como significar, que la 
estúpida en cuestión tiene un hijo natu­
ral... ¡Ah, se me escapó!

Pues sí señor, tiene todo lo que he di­
cho, y según cuenta cierto señorito, cuya 
elocuencia para mentir amor era tanta 
como su falsedad; es el... ¡las dificultades 
que halla un hombre honrado para expre-

sar ciertas inmoralidades
pues esta ve

íue el señorito era el pldre ^/^'V 
sea mi fragihdad! '

re; 
de 
de

La estúpida-Ia llamaremos así-es la- 
vandera; pudo haber sido otm cosa 
dice; y la verdad, como uo es aZ3 
lia, avengiien Vds. cuantas esos no p„.í 
diera haber sido y 
tantas otras son muchas y muy «ferentes! 
cosas á la vez. Pero decidió ser hvandera 
para ser madre, y es madre, por ser la­
vandera.

¡Vayan Vds. á entender estas Icgoma- 
quias que hoy usan hasta las la vanteras!

ge 
las
Bli

Sei 
qn

ne^

Pues bien, esta, que dice ser ocasión de 
su desgracia el mucho amoi’ que tuv^ 
ahoia si que piso firme—al padre de su hi- 
j®^ y 9V®j por su tierno amor á este, pu- 
diendo ser... (dedúzcanlo Vds.) fué lavan­
dera, tiene valor la grandísima deslengua­
da para llorar—porque también lloran las 
lavanderas que, son tales, por ser ma.- 
dres—y decir con dolorido acento: ..’Pobre 
‘•de mí! Por no aband^’ 
«cié acaso á un , , ;
..peor que el presente; y < ¡ 
..las casas establecidas por itó

«hijó, porque solo tuvo una , . 
«vez de arrojarlo á una £ • 
«abrigó en su seno y aspiró í 

log 
cua 
neii 
pol: 
que

Con 
cura

«se—si habia por qué—cumpliendo al pié 
..de una banca el deber que la circunstan- 
.icia de ser madre le imponía!

..¡Pobre hijo expuesto á perecer de frió 
por el solo delito de ser hijo de la irre- * 
flexion, del capricho ó del engaño de un 
padre que ni aun siquiera le importa ave­
riguar si existe! -

))¡Para tu padre que té abandonó, acaso 
el aplauso; para tu madre que cumplió con 
su deber, el desprecio y. el anatema!.. '.

los a

El 
may 
,que I 
fíbso 

and 
tren c

¿Puede darse nada más insolente y cíni­
co que la anterior argumentación? Vuelvo 
á repetirlo; la Casa del Príncipe es una 
buena creación, merece mi aplauso; pero 
más que todo, el redara®~'to, y más a,uír 
que este, el art. 17. o

En cuanto á los hijos naturales, sians 
madres no pueden criarlos, que los lleveéx 
á la Inclusa, que al menos allí, si bien fa- S\ Y i
llecen muchos, no nos aburren estas con 
estériles lamentos.

Despues de todo, esas criaturas son de las 
que, según Malthus, llegaron tarde al ban­
quete, puesto que ni aun á tener padre al­
canzaron; pues entonces.....  He dicho.

:' tai

; Leí 
bíce-i 
! ¿Qi 
íomo 
í|qniÉ

Jonsti

j¿Nc 
ilódic

ativ
1 n-al

Quedamos en que la creación dé la Casa; í ¿No
del Príncipe es santa. f ' ates

Su reglamento, saiito; se habla de misp 1} «^No
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I ve 
no 

Is. a 
ecir 
cidí

rezadas y de enseñar la doctrina á los hijos 
de legitimo mutrimonio. ¿Como no había 
de ser santo?

Y su art. 17, SANTISIMO.
Pues estamos conformes.

LOS VICE-VERSAS. ■ 
la.

?^n 
idi- 
pu- 
pre ¡ 
ites 
era 
la­

Conozco un individuo más feo que An­
gel I, y más negro que la leclie que se da á 
las botas, al cual llaman todos Serafin 
Blanco.

¡Tiene muchos bemoles esto de llamar 
Serafin á un ciudadano que se libró de las 
quintas por lo feo'

¡Le mismo que llamar Blanco á un 
negro'la-

isí

de

lit
)U-

la- 
las 
la." 

Lo que acontece con respecto á la ana­
logía. <1^0 guardan uiertos nombres con las 
cualidades de los individuos que los tie­
nen, se reproduce respecto de los partidos 
políticos, entre los que dicen querer y lo 
que quieren hacer.

Tjos radicales, por ejemplo, dicen que la 
Constitución quieren que sea observada, 
cumplida y respetada por todos, y como es

»•« i ’‘deque el hombre no siempre quiere 
, lizás por eso opinan 

bucion, á pesar de no 
prescripciones consti- 

,_ A; sp fftfífíren á-uno de

re
a- de

3 asentir á una infrac- 
, sino desconocer que la 

» lo que es más grave, 
^ue se llaman defensores 

ion, hacerse cómplices de 
los .autores de ese constitucionalicidio.

LO

n

o
n

En cambio, y para que el contraste sea 
mayor, los neos—con perdón sea dicho— 
¿que quieren á la Constitución como yo al 
fabsolutismo, aconsejan á su partido, invo- 

ando para ello esa Constitución que quie- 
, a’én destruir,

" Que no consienta
; tan grande iniquidad, tamaña afrenta.

o
a
■o

is
fex

-S

I Les digo á Yds. que este es el país de los 
ñce-versas.

¿Qué no podrá suceder’ donde hombres 
‘orno Sagasta se dicen progresistas y ni 
üjquiera se ganan una silba?

M Y no hay que hacer;■se ilusiones: esto
u ^nstituye la regla general.

a;

; ¿No es García Ruiz director de un pe- 
Itódico que lleva por título SI Pueblo?

¿No llama ese periódico, en tono despre- 
ativo, papel al manifiesto del Consejo fe­
rrai de la Internacional?
¿No dice que está lleno de aberraciones 
atestado de amenazas ridiculas?

l?No dice que en él se pide el comunis­

mo, y no le califica de indecente y ab­
surdo?

¿No habla de insensatos ó perversos que 
piensan reducir á la práctica sus ideas de 
gitanería, de exterminio y de robo legal?

No califica á la Internacional de secta 
epicúrea y holgazana, aguijoneada por la 
envidia y por la fuerza de los apetitos to­
dos de la carne?

¿No dice, en fin, que son criminales las 
aspiraciones de la Internacional?

Me parece haberlo leído así.
¡Cuando digo que te quiero!...

Pero ahora se me ocurre una cosa. ¿Se­
rá?... Sí, debe ser. Preguntemos.

Sr. García Ruiz, ¿quiere V. decirme si 
está afiliado á la Internacional un indivi­
duo que quiso vender una mina que no 
había comprado? Yo no recuerdo en este 
momento el nombro, del sugeto, pero daré ¡ 
más señas.

Es uno que compró una porción respeta- i 
ble de bienes nacionales, y que por la me­
diación de no recuerdo qué influencias con- I 
siguió seguir poseyendo y seguir no pa- \ 
gando.

Que hallándose en la emigración se apo­
deró de grandes sumas que iban destinadas 
al socorro de todos los que se encontraban 
en su caso, dándose con ellas una vida de I 
burgés, mientras los demás andaban á bo­
fetadas con el hambre.. ~

CIÓ una industria—fué siempre aficionado I 
este caballero á la industria—y retenia los 
j órnales de los obreros que empleaba.

Que en una ocasión en que depositaron 
confianza en él, se las arregló de modo 
que los bienes de un menor quedaron en­
tre sus uñas, entregando como prueba de j 
la inversion de ellos, volúmenes sui 'gene­
ris que el presentó como libros y eran con­
junto de hojas sueltas, sin relación entre 
sí, pero queliabrian costado lo ménos á 10 
reales la arroba, y con los cuales quiso 
probar que había formado una excelente 
biblioteca.

Que al verse recliazado por los hombres 
honrados de un partido... pero ¿á qué con­
tinuar? que es un píllete de levita, y está 
dicho todo.

Yo no recuerdo su nombre, pero no me 
queda la menor duda,—á ser lo qué usted. 
Si’ García Ruiz, dice que es la Internacio­
nal y los que á ella pertenecen,—de que 
habrá dado con su cuerpo en ella.

Yo no ignoro que es V., D. Eugenio, el 
que por ciertos y muy poderosos motivos, 
se encuentra quizás en q)eores condiciones 
para poder satisfacer mi curiosidad, ya que I 
no pertenece V. á la Internacional: todo 
lo sé. 1

Pero es tan profundo el convencimiento ' 
que tengo de que este es el país de los viee- : 
versas, que acaricio la esperanza de que si ' 
llega V. á decidirse por contestar, podrá j 
hacerlo mejor que ningún otro. j ।

derecho de PETICION (?)

(La escena es entre dos individuaos en el 
cafó Imperial.)

f ^®^^^ ^* ®í inanifiesto del Consejo 
I ederal de la Asociación Internacional de 

los trabajadores?—Es canela; no tiene des­
perdicio.

I Q®í Consejo local querrá Y. decir.
I ^® señor; ese es otro: también es bue­

no; pero este, este; es... hasta allí.
Pues no le he visto, ¿le tiene Y.?
Déjeme Y. que le busque; pero me cho- 

fl^ ^^ le haya Y. visto, porque le han 
fijado en la.s esquinas... ¿Sabe Y. que no le 
encuentro?

—No se moleste Y.; ya lo leeré otro dia.
Sentiría haberle perdido, porque es 

una cosa digna de ser conservada para
I cuando llegue la ocasión.

Pero hombre, ni que fuese de oro.
. Pues mire Y., tal vez valga más que 

I SI fuese de oro.
—Que exagerado es Y. ^
' Y, no le ha leído, hombre: le digo á Y. 

que es cosa digna de leerse.
Me ya Y. á hacer creer que vale más 

que un discurso de Castelar.
—Y lo creo así.
—Calle Y. hombre; calle Y. No hay en 

el mundo quien supere á Castelar. Como 
que le admiran los hombres más eminentes 
del globo, y sus discursos son traducidos á 
todos los idiomas.

Y. si que cuando se propone exajerar 
no es flojo.

Qué, ¿acaso ^ exajeracion lo que he 
dicho?A que no me cita V. un solo idio- 

’ma a que na hayan sido traducidos?
“^í ^®í pueblo; á ese idioma que enten­

demos y hablamos los trabajadores.
—Eso si que es meter la pata, y dispen­

se V. la expresión.
' No sea Y. así, y fíjese en las cosas. 
Yo no niego que sea un orador distinguido- 
entre los más distinguidos; pero lo que 
puedo asegurar es, que Castelar, haciendo 
un discurso entre diez mil trabajadores, 
gustará a^todos, entusiasmará á todos, y 
todos serán capaces de ir trás de él y bajo 
la influencia de su palabra á hacerse ma­
tar; pero dígame Y. sin pasión, si llevarán 
alguna idea que permita esperar con fun­
damento, que aquellos hombres pueden por 
sí hacer una revolución fructífera.

Aun prescindiendo de si él tiene ó no 
ideas que alçancen más allá del círculo de
una república venerable, juiciosa, de ór- 
den, ó," como diria un burgés, de la repú­
blica bien entendida, aun prescindiendo de 
®®*^ fl^® no es poco—lo que puedo asegu­
rar á Y. es que así como esos discursos flo­
ridos, acicalados, académicos, gustan á 
todo el mundo, así es verdad también que 
nosotros, desvanecidos con lo brillante de 
la forma, rara vez nos aprovechamos del 
fondo... dado caso que lo tengan.

Pero Y. no puede negar que la culpa 
de esa falta, no es del orador; es pura y 
simplemente falta de ilustración en el au­
ditorio.

- Convenido; pero tampoco me negará 
usted qqe tratándose de ser entendido por 
un auditorio compuesto de hombres de 
nuestra clase, que Y. reconoce, carece de 
ilustración, no consigue más que ser aplau­
dido el que nos hable en el idioma que em­
plean los dioses del Olimpo: preciso será 
que Y. reconozca que ese lenguaje es una 
especie de dialecto que podríamo.s llamar
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J poético, cuya armonía nos cautiva y 
rebata, pero nada más.
—¿Y qué se propone V. probar con eso? 

¿qué Castelar no seria capaz de escribir un 
manifiesto mejor que ese de que hablamos?

—No era esa mi intención; pero ya que 
usted me provoca á contestar, le digo mi 
parecer: como formas, como obra puramen­
te literaria, no lo dudo; como fondo, como 
ideas revolucionarias y sencillez de lengua­
je, creo que están todos los Castelares ha­
bidos y por haber, tan lejos de conseguir­
lo, como los obreros que le han redactado 
de escribir á lo Castelar, y aun me atrevo 
á decir más. Es, en mi concepto, más fá­
cil que esos obreros, á fuerza de pulir el es­
tilo, lleguen á escribir como Castelar—lo 
que seria de lamentar sino era general 
progreso—que los escritores de esa 
lia descendiesen al lenguaje sencillo 
pueblo.

—Bueno, ¿y qué dice el manifiesto 
cuestión? ,

ese 
ta- 
del

en

—Es todo un programa revolucionario.
— ¿No habría medio de hacerse con él?
—Yo creo que sí; por alguno que sea de 

la Internacional.
— Pues entonces, por Sagasta o Candan 

ó Jove y He via, ¿no le parece á V.?-
—Lo que me parece es que esos hombres 

son de los que no caben en esa asociación; 
pero ahora me ocurre que tal vez la publi­
que EL CONDENADO.

—¿Es muy extenso ese manifiesto?
—Atendida las dimensiones del pobre 

CONDENADO, es bastante.
—Pero podría publicarle en forma de 

folletín, y así seria más fácil conservarle 
y hasta encuadernarle como Un libro.

—No es mala la idea; sabe V. que los 
papeles se rompen por el doblez en cuanto 
los lleva uno ocho dias en el bolsillo. ¿Le 
parece á V. que nos acerquemos á la re­
dacción y se lo propongamos^

—Bueno, iremos el domingo, de paso 
que vamos al Rastro.

—Bien pensado; pues hasta el domingo. 
Venga esa mano. Salud, petróleo y el va­
por' aplicado á la guillotina.

—Echa, echa, patas de demonio. ¡Siem­
pre tan exajerado! Hasta el domingo.

Se estrecharon las manos afectuosa­
mente y se separaron riendo de una mane­
ra franca y expansiva.

Nosotros, que sabemos, por haberlo oido 
desde la mesa inmediata, que nos estaba 
preparada esta agradable exigencia, nos 
apresuramos á decir á los individuos alu­
didos, que á no ser que acepten la petición 
que por nuestra parte les hacemos de venir 
por esta redacción á estrechar .nuestra ma­
no, no tienen necesidad de molestarse, 
pues que gustosos accedemos á su petición, 
que empezaremos á cumplir desde el próxi­
mo número.

TIZONAZOS.
Dice La Correspondencia que se ha des­

cubierto una mina de petróleo en España, 
y añade: tenemos motivos para creer que 
no será la única.

Y nosotros los tenemos para creer que 
deben ser aprovechados sus productos, 
pronto y bien.

La Emancipación dijo hace algunos me­
ses que en El.Pueblo se debía á los cajis­
tas el jornal de algunas semanas.

Esto ya no es verdad. Nosotros podemos 
asegurar que han cobrado todo lo que se 
Ies debía la semana pasada.

La Igualdad, que dijo habian sido in­
vitados á la reunion que el partido repu­
blicano celebró en el Casino, todos los ex­
senadores, ex-diputados y minoría del an­
terior Municipio y Ayuntamiento, nos 
dirá, si lo sabe y quiere, por qué se pres­
cindió al hacer esa invitación de Luis 
Aner.

Por conservador, no puede haber sido. 
¿Será por lo otro?

Al pensamiento que tuvimos el honor dé 
proponer á toda la prensa en nuestro nú­
mero anterior, referente al delator oficioso 
El Argos, solo se ha adherido—que sepa­
mos—El Combate, exclusion hecha de La 
Emancipación, que no tenemos en cuenta 
por ser parte interesada.

Nos resistimos á creer que sea tan exi­
guo el número de periódicos decentes, por 
lo que pedimos á los que se adhieran se 
dignen remitirnos siquiera el número en 
que así lo declaren.

Caballeros, es cuestión de saber entre 
qué gente vivimos.

Han visitado nuestra redacción El Deba­
te, La Emancipación, La Revolución Social 
y El Combate, periódicos de esta capital, y 
El Obrero de Sabadell.

Excusado será decir que han sido recibi­
dos como es costumbre en buena sociedad, 
y que estamos agradecidos de su visita.

Lo cortés no quita lo valh-nte, dice el 
adagio. Otro tanto dice EL CONDENADO, 
qüe aunque lo sea, no es desatento; y por 
el presente envia su condenado saludo á 
cuantos papeles públicos, políticos y lite­
rarios se imprimen en. la Tz^^. 

que nos'CorrespófidiéféhYien venidos sean: 
los que no... estarán en su derecho, pero 
no recibirán nuestra semanal visita pues­
to que semanales seremos por ahora.

NOTICIAS VARIAS.

(Estilo de La Correspondencia.)
Labella y candorosa Pepa, hija única 

de la guisandera de la taberna deÍ Chato, 
va á contraer matrimonio con el muy dis­
tinguido jóven Matías, oficial de al­
bañil.

Las respectivas familias de ambos con­
trayentes, de común acuerdo, preparan con 
este motivo una broma de órdago.

La conocida buñolera, que tenia el pues­
to en la esquina de la calle, piensa trasla­
darse esta semana al Hospital, á fin de 
restablecer su quebrantada salud.

Ha sido objeto de todas las conversacio­
nes en los bajos círculos democráticos, el 
manifiesto publicado por el Consejo federal 
de La Internacional en España.

Según informes de personas que nos 
merecen entero crédito y qué pasan por 
bien enteradas de lo que piensa la clase 
ménos distinguida, parece que la verda­
dera democracia, la democracia que po­
dríamos llamar p^.cr-sang, piensa adherirse 
en masa al programa revolucionario del 
Consejo de La Internacional.

Se teme que esto provoque groseras y 
tumultuosas manifestaciones de la gente 
soez de las primeras capas sociales.

1 .."^^^^ ^’^^^’e^^iron zapatos los interesantes^ 
hijos del carpintero Domingo. \

Estaban ebrios de placer;—los niños, noB 
los zapatos. * B

Han sido confeccionados exprofeso__B' 
pára los piés—por el ■ inteligente maestroKí 
de obra prima Bartolo.

Algunos periódicos han supuesto que en f 
el seno del Consejo federal existia el gér- | 
men de una disidencia, que podría ser orí- I 
gen de la crisis.

Estamos competentemente autorizados 
paradesmentir tales rumores, esparcidos 
con una intención que no se ocultará á nues 
tros lectores, ’ -—,

NO ,

El bravo coronel Sr. Bigotes, que estaba 
en situación de reemplazo, se dedica con 
un celo y actividad dignos de elogio á la 
colocación de sirvientes y amas de cria.

Mañana, según parece, no habrá comida j 
en casa de algunos trabajadores. I '

Con este motivo, y á fin de aprovechar ¡ 
!a Ocasión, sabemos que las familîàs de ítl- í 
gúnos se comerán los codos de hambre. (

Otras, reunidas en tertulia familiar, ha- ] 
blarán de los que comerán en palacio y en ’' 
Fornos; el objeto es distraerse y matar el 
fastidio consecuencia de las tristes noches L 
de invierno, y precursor del esplín, ese ’ 
aristocrático padecimiento importado de i 
nuestra vecina Albion y que tantos destro- 
zos podría causar en las sonrosadas meji-r ¡= 
lias de las encantadoras hijas de algunos 
de nuestros más pobres compañeros, lasque 
para ganar IG cuartos tienen que vender
25 Correspondencias. ?
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ADVERTENCIA.

SuEos consideramos obligados d manifestar 
al públieo nuestro agradecimiento por la P°*^® 
favorable acogida que nos ha dlspensad^o: : ®ús I 
correspondiendo d ella, desde el siguiente insig 
número, EL COEDEEADO saldrá todo^ Espa 
los jueves ilustrado con caricaturas socía- I , 
listas.

En el anterior, al expresar que nuestro 
h1

I iidiCí 
iilo c¡ 
litad 
vein*

compañero de redaccioQiJos^ PelliceQ^ estaba 
dispuesto d emplear alternativamente la 
pluma y el lápiz para aumenlar lapoten- 
eia Q^ev.ol'Lbcionaria' de EL GONDENADO,'^ * niibi
anadiamos:

(.iAfas para qiee asi suceda, es forzoso que. 
todo el que tenga dos cuartos se jwvga enl 
relaciones directas con EL COEDEEADO. »1

El público nos ha cogido la palabra, per(^ 
Qio lo hemos sabido hasta el momento de li-i 
quidar con los encargados de la venta, porl 
lo qué no hemos podido cumplirla desde está
número. - '
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EL CONDENADO
PERIÓDICO SOCIALISTA.
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Se publica iodos los jueves.
........................... 4 reales

Para la venta 23 ejemplares en
Madrid............... . .........................
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Número suelto.............................
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Redacción y administración.—Limón, 7, segun­
do, donde se dirigirá la correspondencia á r.c™„r‘
de Manuel Munoz.
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